
Poco se ha sabido de
Nelson Acosta des-
de que fue diagnos-
ticado con alzhéi-

mer, unos nueve años atrás,
tras su retiro como entrena-
dor. Apenas un par de comu-
nicados médicos y testimo-
nios igualmente escasos de
amigos que han podido visi-
tarlo en la parcela de San Vi-
cente de Tagua Tagua, han
dado cuenta de la salud del
histórico estratega.

La realidad cambió en los
últimos días, cuando su hija,
Silvana, pidió ayuda a través
de las redes sociales “para
que la humanidad le gane a
la burocracia, los egoísmos y
a la insensibilidad. El 5 de
abril de 2025 la ilustrísima
Corte de Apelaciones de
Rancagua decretó que mi
papá necesita cuidados y
protección. Y conminó al tri-
bunal de San Vicente de Ta-
gua Tagua a que agilizara los
procesos para obtenerlos.
Más de un año después esto
no ha sucedido, incluso esta-
mos peor”.

Como Acosta está las 24
horas del día en cama, al cui-
dado de dos enfermeras, los
recursos comienzan a faltar.
Y la familia los necesita, pero
tampoco es que puedan lle-
gar e ir al banco. “El curador
ad litem, esa persona inde-
pendiente que el tribunal
asigna para que defienda los
intereses de mi papá, en tres
años no lo ha ido a ver ni ha
hecho ni un recurso para que
mi papá cuente con lo que
necesita para estar bien.
¿Cuál es el problema hoy?
Necesi tamos imperiosa-
mente traerlo a Santiago
porque su manejo se ha he-
cho muy complejo. No pue-
de seguir en su casa en el
campo, porque no cuenta
San Vicente con las necesi-
dades que mi papá tiene”,
explicó Silvana Acosta.

Lo que necesita la familia,

en términos simples, es agili-
zar los trámites bancarios, es
decir, poder retirar los aho-
rros de Acosta para destinar-
los a su cuidado que, apunta
su círculo íntimo, debe ser
en Santiago, lo que supone
un problema serio: el históri-

co DT no quiere moverse de
sus tierras.

La hija, por otro lado, no
aceptó entrevistas, más allá
del mensaje emitido en re-
des sociales: “Gracias por
contactarme, pero por ahora
me voy a quedar aquí. Bendi-

ciones”, explicó.
El Sifup también intentó

hablar con ella. Dijo que solo
quería difundir la informa-
ción para que se destraben

los procedi-
mientos.

Víctor Hu-
go Castañe-
d a , u n o d e
sus fieles es-
cuderos, ha-
bla de Acosta:
“ H a c e r a t o
que no sé na-
d a d e é l ; h e
llamado a su
hijo Damián,
p e r o n o h e
p o d i d o h a -
blar. Sobre el
tema econó-
mico, su hija

es clara. No es que estén pi-
diendo ayuda, porque tienen
los medios. Pasa que no les
permiten hacer movimien-
tos en las cuentas, ni en las
sociedades ni en las perso-
nales . Y e l dinero de los
arriendos no les está llegan-
do para pagar el tratamien-
to”.

“Nelson trabajó toda la vi-
da para tener un buen pasar
él, su familia, sus hijos y su
esposa. Y ahora cuando ne-
cesita usar lo que ganó como
jugador y entrenador, resul-
ta que no puede, porque hay
una serie de trámites que son
engorrosos… No es todo:
cuando Nelson se muera, los
hijos tendrán que volver a
pagar un impuesto para reci-
bir la herencia, que es uno de
los más caros, y resulta que
ahora también se lo están co-
brando. Lo encuentro abso-
lutamente nada que ver, de-
subicado, ridículo. Nelson
Acosta es un tipo que formó
parte de la historia de nues-
tro fútbol”, sentencia el zur-
do, ayudante técnico del na-
cido en Uruguay durante el
Mundial de Francia 1998.

MUNDIALISTA EN FRANCIA 1998 Y MULTICAMPEÓN EN CLUBES:

Los difíciles días
de Nelson Acosta 

No solo el alzhéimer
complica los 81 años
del afamado
entrenador: la familia
no puede disponer de
los ahorros que el
nacido en Uruguay
tejió en su trayectoria
y pide destrabar la
burocracia en los
bancos. 
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Acosta dejó el fútbol
en 2015, tras dirigir
a Iquique. El DT fue

campeón nacional
con Cobreloa y Ever-

ton, y conquistó la
Copa Chile con

Unión Española. 

Más detalles en
www.elmercurio.com/deportes

‘‘No es que estén
pidiendo ayuda,
porque tienen los
medios. Pasa que no
les permiten hacer
movimientos en las
cuentas, ni en las
sociedades ni en las
personales”. 

VÍCTOR HUGO CASTAÑEDA,

excolaborador de Acosta

Más allá del alegato específico —la expulsión
del jugador cruzado José Salas ante Universi-
dad de Concepción—, no deja de ser un acier-

to la caricatura que describió el DT de Universidad
Católica, Daniel Garnero, sobre los árbitros actuales.
“Son todos fisicoculturistas, se pintan, tienen una fa-
cha. Se saben el reglamento de memoria, pero a la
esencia del juego le erran un montón. Y no solo en
Chile. Ahora, en la esencia del juego, se equivocan
mucho… mamita querida”, decía el domingo el estrate-
ga de los cruzados, con bronca porteña.

Claro, Garnero en su crítica tiene mucho de razón.
Los jueces actuales de todo el mundo —a partir, podría
decirse, del estiloso y marketero italiano Pierluigi Colli-
na a comienzos del presente siglo— asumieron dere-
chamente no solo ser parte del espectáculo futbolístico,
sino que protagonistas de él.

Los árbitros, entonces, no solo se desprendieron del
color negro tradicional cambiándolo por un guardarro-
pa de todos los colores imaginables y con diseños
modernos, sino que, además, agregaron espacio para
parches de publicidad, porque sintieron que alguna
tajada del reparto les tenía que tocar.

Junto con ello, y hay que ser justos, los profesores,
instructores y presidentes de comisiones de jueces
subieron los estándares e impusieron mayores exigen-
cias físicas, intelectuales y culturales a quienes postu-
lan a ser árbitros. Proceso de profesionalización le
llamaron.

Todo ello acabó, por suerte, con una casta arbitral
que ya por apariencia daba vergüenza. Tipos gordos,
con capacidad física lamentable, que encaraban con
grosería y petulancia a los jugadores o derechamente
ignorantes del reglamento, y que extrañamente llega-
ban a instancias importantes (cómo olvidar como
paradigma al paraguayo Juan Francisco Escobar), fue-
ron desapareciendo poco a poco de escena, para dar
paso a una nueva generación de tipos que, se suponía,
llegarían a poner orden e impartir justicia con base en
su mejor preparación integral.

Pero no. Casi 30 años han pasado del comienzo de
esta esperada revolución y está claro que el arbitraje se
transformó, pero no en lo que supuestamente debía
hacerlo. O no en la medida de lo esperable.

Si bien es justo destacar algunos aspectos positivos
que se han logrado en este período de reseteo (condi-
ción física acorde con lo exigido, incorporación de
mujeres a este mundo, mejor preparación en manejo
de idioma y de lenguaje general), los árbitros siguen al
debe en lo esencial: demostrar conocimiento en la
reglamentación y buen discernimiento en la aplicación
de este.

Esto último se ha visto en forma más evidente desde
la llegada de la tecnología (VAR), que derechamente ha
producido un efecto no deseable: que los jueces en
cancha sean inseguros y que no se atrevan a tomar
decisiones.

Ese sí es un problema grave y que el mundo referil
en su conjunto (y ojalá en forma que no sea de modo
de pandilla, como actúa generalmente) debe ser capaz
de superar.

La cultura, la facha, la prestancia y el culto al cuerpo
son, sin duda, avances importantes. Pero no bastan.
Hay que ponerle un poco de conocimiento, lógica,
sensatez y criterio a la pega.

Fisicoculturistas
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